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Sobre Zola:

Émile Édouard Charles Antoine Zola, más conocido como Émile Zola (París, 2 de abril de 1840-ibídem, 29 de septiembre de 1902), fue un escritor francés, considerado el padre y el mayor representante del naturalismo. Tuvo un papel muy relevante en la revisión del proceso de Alfred Dreyfus, que le costó el exilio de su país.















París, 13 de enero de 1898



Carta a M. Félix Faure

Presidente de la República Francesa

 

Señor: Me permitís que, agradecido por la bondadosa acogida que
me dispensasteis, me preocupe de vuestra gloria y os diga que
vuestra estrella, tan feliz hasta hoy, esta amenazada por la más
vergonzosa e imborrable mancha?

Habéis salido sano y salvo de bajas calumnias, habéis
conquistado los corazones. Aparecisteis radiante en la apoteosis de
la fiesta patriótica que, para celebrar la alianza rusa, hizo
Francia, y os preparáis a presidir el solemne triunfo de nuestra
Exposición Universal, que coronará este gran siglo de trabajo, de
verdad y de libertad. ¡Pero qué mancha de cieno sobre vuestro
nombre -iba a decir sobre vuestro reino- puede imprimir este
abominable proceso Dreyfus! Por lo pronto, un consejo de guerra se
atreve a absolver a Esterhazy, bofetada suprema a toda verdad, a
toda justicia. Y no hay remedio; Francia conserva esa mancha y la
historia consignará que semejante crimen social se cometió al
amparo de vuestra presidencia.

Puesto que se ha obrado tan sin razón, hablaré. Prometo decir
toda la verdad y la diré si antes no lo hace el tribunal con toda
claridad.

Es mi deber: no quiero ser cómplice. Todas las noches me
desvelaría el espectro del inocente que expía a lo lejos cruelmente
torturado, un crimen que no ha cometido.

Por eso me dirijo a vos gritando la verdad con toda la fuerza de
mi rebelión de hombre honrado. Estoy convencido de que ignoráis lo
que ocurre. ¿Y a quién denunciar las infamias de esa turba
malhechora de verdaderos culpables sino al primer magistrado del
país?

Ante todo, la verdad acerca del proceso y de la condenación de
Dreyfus.

Un hombre nefasto ha conducido la trama; el coronel Paty de
Clam, entonces comandante. Él representa por sí solo el asunto
Dreyfus; no se le conocerá bien hasta que una investigación leal
determine claramente sus actos y sus responsabilidades. Aparece
como un espíritu borroso, complicado, lleno de intrigas novelescas,
complaciéndose con recursos de folletín, papeles robados, cartas
anónimas, citas misteriosas en lugares desiertos, mujeres
enmascaradas. Él imaginó lo de dictarle a Dreyfus la nota
sospechosa, él concibió la idea de observarlo en una habitación
revestida de espejos, es a él a quien nos presenta el comandante
Forzineti, armado de una linterna sorda, pretendiendo hacerse
conducir junto al acusado, que dormía, para proyectar sobre su
rostro un brusco chorro de luz para sorprender su crimen en su
angustioso despertar. Y no hay para que diga yo todo: busquen y
encontrarán cuanto haga falta. Yo declaro sencillamente que el
comandante Paty de Clam, encargado de instruir el proceso Dreyfus y
considerado en su misión judicial, es en el orden de fechas y
responsabilidades el primer culpable del espantoso error judicial
que se ha cometido.

La nota sospechosa estaba ya, desde hace algún tiempo, entre las
manos del coronel Sandherr, jefe del Negociado de Informaciones,
que murió poco después, de una parálisis general. Hubo fugas,
desaparecieron papeles (como siguen desapareciendo aún), y el autor
de la nota sospechosa era buscado cuando se afirmó a priori que no
podía ser más que un oficial del Estado mayor, y precisamente del
cuerpo de artillería; doble error manifiesto que prueba el espíritu
superficial con que se estudió la nota sospechosa, puesto que un
detenido examen demuestra que no podía tratarse más que de un
oficial de infantería.

Se procedió a un minucioso registro; examinándose las
escrituras; aquello era como un asunto de familia y se buscaba al
traidor en las mismas oficinas para sorprenderlo y expulsarlo.
Desde que una sospecha ligera recayó sobre Dreyfus, aparece el
comandante Paty de Clam, que se esfuerza en confundirlo y en
hacerle declarar a su antojo.

Aparecen también el ministro de la Guerra, el general Mercier,
cuya inteligencia debe ser muy mediana, el jefe de Estado Mayor,
general Boisdeffre, que habrá cedido a su pasión clerical, y el
general Gonse, cuya conciencia elástica pudo acomodarse a muchas
cosas.

Pero en el fondo de todo esto no hay más que el comandante Paty
de Clam, que a todos los maneja y hasta los hipnotiza, porque se
ocupa también de ciencias ocultas, y conversa con los
espíritus.

Parecen inverosímiles las pruebas a que se ha sometido al
desdichado Dreyfus, los lazos en que se ha querido hacerle caer,
las investigaciones desatinadas, las combinaciones monstruosas…
¡qué denuncia tan cruel!

¡Ah! Por lo que respecta a esa primera parte, es una pesadilla
insufrible, para quien esta al corriente de sus detalles
verdaderos.

El comandante Paty de Clam prende a Dreyfus y lo incomunica.
Corre después en busca de la señora de Dreyfus y le infunde terror,
previniéndola de que, si habla, su esposo está perdido. Entre
tanto, el desdichado se arranca la carne y proclama con alaridos su
inocencia, mientras la instrucción del proceso se hace como una
crónica del siglo XV, en el misterio, con una terrible complicación
de expedientes, todo basado en una sospecha infantil, en la nota
sospechosa, imbécil, que no era solamente una traición vulgar, era
también un estúpido engaño, porque los famosos secretos vendidos
eran tan inútiles que apenas tenían valor. Si yo insisto, es porque
veo en este germen, de donde saldrá más adelante el verdadero
crimen, la espantosa denegación de justicia, que afecta
profundamente a nuestra Francia. Quisiera hacer palpable cómo pudo
ser posible el error judicial, cómo nació de las maquinaciones del
comandante Paty de Clam y como los generales Mercier, Boisdeffre y
Gonse, sorprendidos al principio, han ido comprometiendo poco a
poco su responsabilidad en este error, que más tarde impusieron
como una verdad santa, una verdad indiscutible, desde luego, solo
hubo de su parte incuria y torpeza; cuando más, cedieran a las
pasiones religiosas del medio y a prejuicios de sus investiduras.
¡Y vayan siguiendo las torpezas!
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